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UNA IG:LESIA QUE CELEBRA SU SALVACIÓN 

«Ciertamente les aseguro -dijo Jesús a sus discí­ 
pulos, poco antes de morir- que ustedes llorarán de 
dolor, mientras que el mundo se alegrará. Se pondrán 
tristes, pero su tristeza se convertirá en alegría». 

Jn 16.20 (NVI) 

Cientos de cristianos eri nuestro país oran por la nación, por sus familias, por la 
predicación fiel del evangelio. Cada uno de ellos, día tras día, sale para cumplir 
con sus responsabilidades, encomendando su vida y la de los suyos en las manos 
del buen Dios, con el firme convencimiento de que el Señor tiene dominio sobre 
todos los aspectos de la historia humana. Hermanas y hermanos nuestros que 
fundados en la roca que es Cristo, la verdad de Dios, procuran engrandecer el 
nombre del Señor dentro y fuera de sus hogares. Hombres y mujeres que son 
renovados interiormente en su estudio comunitario de las Escrituras. Ellos se 
caracterizan por el amor, la compasión, la paciencia, la humildad, el dominio 
propio, el gozo. 

Quizá usted esté pensando que esto es muy ideal. ¡Los cristianos también 
sufrimos! -podrá decir. Es cierto, los cristianos también lloramos. Es que, aunque 
no pertenecemos al mundo, somos enviados al mundo. Que compasión puede 
haber si en cierta manera no padecemos con los que sufren. «En este mundo 
afrontarán aflicciones -dijo Jesús-, pero [anímense! Yo he vencido al mundo». (Jn 
16.33b). Es verdad que no podemos abstraemos de la realidad. [No es bueno que 
lo hagamos! Estamos en el mundo. Sin embargo, no permitamos que se estreche 
nuestra visión. « ... su tristeza se convertirá en alegría» ... «Yo he vencido al mun­ 
do», es la promesa victoriosa del Señor Jesús,« ... nadie les va a quitar esa alegría» 
(Jn 16.22). 

Cuando nos dejamos absorber por las dificultades propias del momento histó­ 
rico que nos toca vivir, perdemos la perspectiva. Los cristianos, miembros del 
pueblo santo de Dios, que es la iglesia, somos enviados al mundo con un propósi­ 
to: anunciar las virtudes de aquel que nos llamó de las tinieblas a su luz admirable 
(lP 2.9). A nosotros, que estábamos muertos en nuestros pecados, Dios nos dio 
vida en Cristo (Ef 2.5), su resurrección portentosa es confirmación de ello y prin­ 
cipio de ese gozo indecible que embarga los corazones de todos los que hemos 
creído. Cristo no tuvo el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se 
entregó a sí mismo para hacemos ricos en su reino (Fil 2.5ss.). ¿No habrás de 
entregarte tu mismo para que muchos sean salvos? 

Dios derramó su Espíritu Santo en la iglesia. Su acción, por la Palabra, crea 
corazones limpios y obedientes, renueva en ellos el gozo de la salvación, los 
afirma en la esperanza que nos dio con sus promesas y abre los labios de cada 
creyente para que publiquen alabanzas a su nombre. Así, en plena certidumbre, 
cada discípulo de Cristo toma su lugar en el mundo para ser enseñanza viva acerca 
de los caminos de Dios. Es Cristo quien vive en cada uno de sus siervos y su reino 
se hace visible entre nosotros. En medio del caos social y la crisis económica, la 
iglesia invita a la fiesta de la nueva creación que ya ha comenzado. 

Damián J. Fischer 
Editor 
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de recibir lo que pedía?¿Por qué con­ 
sideran eso? 
6.a. ¿En qué medida influye el "gozo 
de la salvación" en nuestro servicio 
cristiano? 
6.b. ¿Qué podemos aprender con rela­ 
ción a eso en el Salmo 51? 
7. ¿Qué es lo que puede hace que per­ 
damos el gozo de la salvación? 
8. ¿ Cómo podemos colaborar los unos 
con los otros para que conservemos ese 
"gozo de la salvación"? 
9. ¿Cuáles son las enseñanzas más im­ 
portantes que hemos aprendido con el 
Salmo 51? 
10. ¿Cómo puede poner en práctica la 
iglesia (que me incluye) estas enseñan­ 
zas en las diferentes áreas de trabajo: 
cultos; reuniones; evangelización; 
educación; visitación; etc.? 
11.a. ¿Qué aspectos de nuestro traba­ 
jo congregacional deberíamos obser­ 
var, corregir, mejorar, reforzar, para que 
más personas vuelvan a recibir de Dios 
el gozo de la salvación y otros más 
conozcan por primera vez ese gozo? 
Piensen en las etapas que observamos 
en la restitución de David. 
11.b. ¿Hay, en la congregación que in­ 
tegran, la confianza y la contención 
necesarias como para que una persona 
que comete algún pecado se confiese 
y reciba el consuelo del perdón? 
11.c. ¿ Cómo se trabaja en vuestra con­ 
gregación para restituir en la comunión 
a las personas que han cometido al­ 
gún pecado público? ¿Consideran que 
se actúa pertinentemente? 
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•\( ,,¡ \'i Por el Dr, Martín Lutero 

gue siendo un alumno como nosotros; 
porque todos los hombres, aunque el 
Espíritu Santo les ilumine, todavía si­ 
guen siendo alumnos de la Palabra. 
Permanecen bajo y cerca de la Pala­ 
bra, y experimentan que apenas pue­ 
den extraer una gota del vasto océano 
del Espíritu Santo. 

He resumido brevemente el conte­ 
nido y el arreglo del salmo. Ahora es 
necesario decir algo acerca del título. 
La historia de 2 Samuel 12 es bien co­ 
nocida ... 

[Sin embargo ]No debemos concen­ 
tramos en esos pecados externos, sino 
ir más allá y mirar toda la naturaleza, 
fuente y origen del pecado. El salmo 
habla de la totalidad del pecado, acer­ 
ca de la raíz del pecado, no solamente 
de la obra externa, que brota como fru­ 
to de la raíz y árbol del pecado. Cuan­ 
do se queja (v. 5) que fue concebido 
en el pecado, esto claramente no se re­ 
fiere sólo al adulterio sino a toda su 
naturaleza contaminada por el peca­ 
do, aunque no objetaré si se presenta 
lo que David hizo como un ejemplo. 
En esta obra aparecen otros pecados 
más que únicamente el que cometió 
con Betsabé. A su adulterio agregó un 
plan malvado. Declaró que el hombre 
que había robado el pobre corderito 
de su vecino merecía la muerte. Al mis­ 
mo tiempo no vio su propio pecado 
cuando mató a U rías, que sin duda fue 
un hombre bueno y fiel a su rey, y le 
quitó su esposa. Quería parecer un 
hombre santo que amaba el derecho y 
!ajusticia. Esto duplicó el pecado. No 
sólo encubrió el asesinato cruel de 
Urías, sino también perecieron otros 
israelitas y fue blasfemado el nombre 
del Señor. Así pasó más allá del Quin­ 
to y Sexto Mandamientos para pecar 
también contra el Primero, el Segundo 
y el Tercero. Tampoco habría dejado 
sin quebrantarlo el Cuarto, acerca del 
deber hacia los padres, si ese manda­ 
miento hubiera sido una barrera con­ 
tra el adulterio que deseaba. En reali­ 
dad, Dios especialmente lo acusa de 
blasfemia (2 Sam. 12: 14): "Has hecho 
blasfemar a los amonitas." El colapso 
de su pueblo incitó las mentes de los 

/ 

... Ahora he comenzado la exposi­ 
ción del Salmo Miserere, que enseña 
acerca del arrepentimiento. No puedo 
prometer que hable de manera satis­ 
factoria, porque confieso que no he , 
entendido completamente al Espíritu 
que habla allí. No obstante, nos da una 
oportunidad y una base para el pensa­ 
miento. y el estudio, de modo que pue­ 
do hacerme un estudiante junto con 
ustedes y esperar al Espíritu. Todo lo 
que él dé, lo recibiremos con gratitud. 

El conocimiento de este salmo es 
necesario y útil de muchas maneras. 
Contiene instrucción acerca de las par­ 
tes principales de nuestra religión, so­ 
bre el arrepentimiento, el pecado, la 
gracia y la justificación, junto con, el 
culto que debemos rendir a Dios. Es- ' 
tas son doctrinas divinas y celestiales. 
A menos que el gran Espíritu nos las 
enseñe, no pueden entrar en el cora­ 
zón del hombre ... 

( ... ) . 

Ahora pasemos al salmo. .Aquf se 
nos expone la doctrina del verdadero 
arrepentimiento. Hay dos elementos en 
el verdadero arrepentimiento: el reco­ 
nocimiento de la gracia; o, para utili­ 
zar los términos más comunes, el te­ 
mor de Dios y la confianza en su mise­ 
ricordia. David expone las dos partes 
en esta oración como en un cuadro her­ 
moso para que lo miremos. Al princi­ 
pio del salmo, lo vemos atribulado por 
el conocimiento del pecado y el peso 
de su conciencia. Al final se consuela 
con confianza en la bondad de Dios y 
promete que también instruirá a otros 
para que sean convertidos. Así es evi­ 
dente que en este salmo el profeta que­ 
ría exponer la verdadera sabiduría de 
la religión divina en las palabras co­ 
rrectas y con el significado correcto, 
con el propósito explícito de enseñar­ 
nos la naturaleza del pecado, de la gra­ 
cia, y del arrepentimiento completo. 
También hay otros salmos de esta cla­ 
se, como el salmo 32, Beati quorum, y 
el salmo 130, De profundis. David es 
un maestro en enseñar esta doctrina, 
pero de tal forma que al utilizarla si- 
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Dios." Más bien, define el pecado periencia. Define el pecado como la 
basándose en este salmo como corrupción de todos los poderes, in- 
cualquier cosa que nace de padre y ternos y externos. Ningún miembro 
madre, antes que el hombre tenga cumple ahora su función como lo ha- 
la edad para decir, hacer o pensar cía en el paraíso antes del pecado. Nos 
nada. De tal raíz no puede brotar hemos apartado de Dios, cargados de 
nada bueno delante de Dios. Sobre una mala conciencia y sujetos a la en- 
la base de esto se pueden distin- fermedad y a la muerte, como lo de- 
guir dos clases de pecado. Prime- muestran las palabras del castigo (Gen. 
ro, hay toda la naturaleza corrom- 2: 17): "En el día que comiereis de él, 
pida por ~!7pecadti0que,~tá sujeta moriréis." Lo aprendemos sólo por la 

········································································· 1 er'te' eterna Segu:···n=: do hay P 1 b d D' L til a a mu }' . e· , a a ra e 10s. os gen 1 es que no 
El hecho de que un hombre tan bueno una clase/fe pecado que:~uede re- tienen la palabra no entienden corree- 
- lleno del Espíritu Santo, con las mejo- conocer t':j ombre qµe ' ne la ley tamente estos males aunque están en 

b cuand ' les medio de ellos. Suponen que la muer- 
:~~;e ;~~·º ~:~ ::b~~~rí:edl~~:~re:;;d~:~~ ¿r . / .. l~º. yiq~., te es alguna ~!ase de necesidad n~tu- 
na- haya caído de manera tan miserable +;,adulteno-,,t, . 1\~¡c1vI1 ha-·;% ral, no un castigo por el pecado. As1 no 
es un ejemplo para noso~s;plifaEórts6141ii%QJ?-4~J~~~ultim~ ~lase, ~':!Il9.\.Ifd}Q&ikPH;9.~lil:ñYi-!1Hij~ºrrectamente nada de 
!amos cuando el pecado ~bs ac ¿r prec1s . , tf~~,rza ~~mana, porque no co- 
caemos, 0 Cuando nUeStr~$.lC0IlCJt~ ia j:i} i!ji?,". ;.i~;r~ent~;,de la cual han V~nidO 
ven afectadas con el sent!tjüenti¡f~ g~s ~e. q~r l_ jiff t, -~fsdlch,~¡¡s~bre la huma?1~ad. 
y el juicio de Dios. Aqu(¡S((!n url''eJ [se refj4tfe a " , Je~tP le$~~1 ltttQJlOS ,~rena este conocimien- 
bello, brilla la bondad y·láinisericbrdiá:•s•;~,~Fb!:l.~~1°1. es~,án.mal ~fü#e§:¡rn!R;;gi;¡hl?r9ft92iY de toda la naturaleza 
de Dios, quien está listo para perdonar los na blas~y¡ma q~m.ble, nq~e es}:[f? h~ma.na. No sólo presenta u_n ejemplo ... 
pecados y justificarnos, con tal que no . ~n peo~fu~n1j ?ice m1s~~f smo mcluye toda la ensenanza de la 
agreguemos a nuestro pecado la negación deI.P.~~~¡om_olJ~1 los · ·~ religión espiritual acerca del conoci- 
de que hemos pecado. Esto se demuestra turales ~~fn .1?alterado miento de Dios, el conocimiento de 
en la historia de Saúl. Aunque había peca- cesidad ,~( de:Crist nuestra propia naturaleza, el pecado, 
do contra la voz del Señor, se le habría raleza ehijo la gracia, etc. Por tanto, creemos que 
perdonado, si no hubiera también defen- este salmo es una instrucción general 
dido su pecado y dicho (1 Samuel 15:13): para todo el pueblo de Dios desde el 
"He cumplido los mandamientos del Se- tiempo en que se compuso hasta el día 
ñor." Cuando por segunda vez se le advir- de hoy. En él David, o más bien el Es- 
tió, tercamente lo negó y dijo (v. 20): "He píritu Santo en David, nos instruye en 
obedecido la voz del Señor: he ido en la el conocimiento de Dios y de nosotros 
misión en la cual el Señor me ha enviado." P mismos. Hace las dos cosas de forma 
Por esta razón oyó de Samuel la triste sen- Dios· \..}ij1~r1b magistral. Primero nos demuestra con 
tencia: "Porque has rechazado la palabra bres q'uf ápijrntan s claridad nuestro pecado, luego el co- 
del Señor, él también te ha rechazado de la te ía déQeriden la t nocimiento de Dios, sin el cual hay 
ser rey." Es como si dijera: "El Señor de est + f naltera~§' los pode desesperación. 
veras está listo para perdonar los pecados, rali~f o sea, qu~Ja volunta rs bue- Este conocimiento del pecado, ade- 

, 1 ¡ na},J\unque alé'áusa de la \nalicia pero so o a os que los reconocen y sin -·vi yy 7. r más, no es alguna clase de especula- 
embargo no se desesperan, sino creen vez en cu.~~o quiere Y P~7~sa ·· ... pión o una idea que la mente inventa 
está abierta una puerta al Dios o que noJ~r~pto Y buenq~~t sí misma. Es un sentimiento ver- 
te el perdón de los pecados a tí en~~~g:~l:i nifili.pi~.?~ los~o ·•······ ó', una verdadera experiencia, y 
tes." ~~~í~\01untacfa~fi:Qm~b ¡;) 

... Así partiendo de un pecado .y >íñl~pia. La mení¡ tieñ~:que ·· ~!(!~::t~fi::~u~:~:~~c~e(~.c;)r.~~~:~ 
gado a un reconocimiento de todo peca- ~~f fort{~cada contra ~jias º~!~io- 
do, como si dijera: "Si un hombre tan gran- ri.e,s peHijr~~~~· .~~.:ª .. 9~~ no s~f os- 
de como yo puede caer como si fuera des- cúrezca'eLcónóc.iitiijÚt6 de la gra- 
de el cielo hasta el mismo infierno, ¿no es cia; éste no puede quedarse sano y 
esta caída una prueba para mí y para otros recto si creemos así acerca de la 
que no hay nada bueno en mi carne (Rom. naturaleza del hombre ... 
7: 18)?" Por eso es gran sabiduría saber 
que no somos nada sino pecado, para que . 

no pensemos levemente del pecado como 
lo hacen los teólogos del Papa, que defi­ 
nen el pecado como "cualquier cosa que 
se dice, hace o piensa contra la ley de 

gentiles contra el pueblo y el Dios de Is­ 
rael, de modo que clamaban que el Dios 
de Israel no era nada y el dios de los 
amonitas era Dios y era victorioso. Así Da­ 
vid es un ejemplo sobresaliente. Uno por 
uno quebrantó casi todo el decálogo. Sin 
embargo, no hubiera reconocido estos 
pecados si Natán no hubiera venido, sino 
habría deseado todavía que se le recono­ 
ciera como un rey justo y santo. 

l 

Por lo tanto, nuestro pecado 
consiste en que hemos nacido y 
sido concebido en el pecado. Da­ 
vid lo aprendió por su propia ex- 

nozco (es decir, siento o experimento) 
mis transgresiones." Esto es lo que real­ 
mente quiere decir la palabra hebrea. 
No significa, como ha enseñado el 
Papa, traer a la mente lo que la persona 
ha hecho y lo que no ha hecho; sino 
significa sentir y experimentar la car­ 
ga intolerable de la ira de Dios. El 
conocimiento del pecado es en sí sen­ 
tir el pecado, y el hombre pecaminoso 
es el que su conciencia le oprime y lo 

8 Suplemento de Teología - Nº 2. 2002 



empuja aquí y allá, sin saber a dónde 
ir. Por tanto, no tratamos aquí el cono­ 
cimiento filosófico del hombre, que 
define a éste como un animal racio­ 
nal, etc. Esas cosas son para que la 
ciencia las discuta, no la teología. Así 
el abogado habla del hombre como 
dueño y señor de una propiedad, y el 
médico habla del hombre como salu­ 
dable o enfermo. Sin embargo, el teó­ 
logo habla del hombre como pecador. 
En la teología, ésta es la esencia del 
hombre. El teólogo se preocupa por 
que el hombre se haga consciente de 
esta naturaleza suya, corrompida por 
el pecado. Cuando esto sucede, sigue 
la desesperación que lo echa al infier­ 
no. Frente al Dios justo, ¿qué debe 
hacer el hombre que sabe que toda su 
naturaleza la ha triturado el pecado y 
que no puede depender de nada, sino 
que su justicia se ha reducido precisa­ 
mente a no existir? Cuando la mente 
se ha sentido así, debe seguir la otra 
parte del conocimiento. Esto tampo­ 
co es asunto de especulación, sino to­ 
talmente 'de la práctica y el sentimien­ 
to. El hombre oye y aprende lo que 
son la gracia y la justificación, qué es 
el plan de Dios para el hombre que ha 
caído en el infierno, es decir, que ha 
decidido restaurar al hombre por me­ 
dio de Cristo. Aquí se alegra el cora­ 
zón desalentado, y basándose en esta 
doctrina de gracia declara con gozo: 
"Aunque por mí mismo soy pecador, 
no soy un pecador en Cristo, que se ha 
hecho justicia por nosotros. (1 
Cor.1 :30). Soy justo y estoy justifica­ 
do por medio de Cristo, el Justo y el 
que justifica, que se llama el que jus­ 
tifica porque pertenece a los pecado­ 
res y fue enviado para los pecadores." 

... Todala Escritura indica que 
Dios nos encomienda su bondad y 
en su Hijo restaura a !ajusticia y a la 
vida la naturaleza que se ha caído 
en el pecado y la condenación. El 
asunto aquí no es la vida física ... El 
asunto aquí es la vida futura y eter­ 
na; el Dios que justifica, repara y 
vivifica; y el hombre, que cayó de 
!ajusticia y la vida en el pecado y la 
muerte eterna. Todo el que sigue esta 
meta al leer la Sagrada Escritura 
encontrará mucho provecho en 
ella. 

\ 
J 

·································································· 

Esta frase habría 
despertado curiosidad en 
más de un judío si hubiera estado 
escrita en cualquier lugar público, y 
más aún, si hubiera estado escrita en la 
puerta del templo. Que esté escrita en 
un lugar público de Jerusalén, como 
una plaza, o el mismo palacio, llama­ 
ría mucho la atención porque, en pri­ 
mer lugar la palabra Pentecostés tenía 
dueños, un lugar, y una fecha específi­ 
ca, y en segundo lugar, nada tenía que 
ver Jesús con esta fiesta, aparte de su 
condición de judío. ¿Por qué esta fies­ 
ta tan importante, ahora el ámbito de 
revelación del Espíritu Santo, terminó 
siendo la gran sorpresa y rompió con 
un paradigma festivo muy arraigado 
en el judaísmo? ¿hacia qué dirección 
van los planes misioneros de Dios en 
los acontecimientos del día de Pente­ 
costés? Algunas circunstancias puntua­ 
les del día de Pentecostés, y las pala­ 
bras de Pedro, nos lo aclaran. 

Las fiestas: un patrimonio 
religioso 

Las festividades en el judaísmo, 
por lo menos las tres fiestas más im­ 
portantes: pascua, fiesta de las sema­ 
nas (Pentecostés), y la de los 
tabernáculos, eran mucho más que un 
mero cumplimiento del deber religio­ 
so o un reencuentro con las bondades 
de Dios, eran también la identidad del 
pueblo. La "santa convocación" iden­ 
tificaba a Israel como pueblo, y las gran­ 
dezas de Dios, especialmente su obra 
liberadora, lo identificaba como pue­ 
blo elegido. Su condición de pueblo 
elegido por Dios había hecho que la 
festividad distinga a Israel de los de­ 
más pueblos, y que se distinga al pun­ 
to de hacer de la fiesta un patrimonio 
religioso inigualable. La identidad re­ 
ligiosa era medular en lo que Israel 
tenía como nación, como pueblo. Y 
esta identidad solía asociarse con la 
exclusividad de Israel como nación 

elegida, distinguida 
del resto de las naciones. 

Por eso, la fiesta era también un 
símbolo que reforzaba una autoimagen de 
pueblo apartado, distinguido, único, etc. 

La fiesta de las semanas (Pentecos­ 
tés) era de Dios, él la había instituido, 
y había dado instrucciones precisas de 
cómo debía celebrarse. También era pa­ 
trimonio de Israel, allí estaba su iden­ 
tidad, ella le pertenecía, y hasta la ne­ 
cesitaba. Estas dos cuestiones entra­ 
ban en tensión cada vez que Israel ~é: 
olvidaba del profundo sentido de u: 
festejo: recordar la mano de Dios acorr­ 
pañando a su pueblo. ¿Por qué se olv.­ 
daba?, no por mera amnesia, sino por­ 
que su narcisismo le traicionaba vez 
tras vez. Que una fiesta tenga como fin 
último exaltar a Israel como pueblo 
elegido, desplazando la imagen de 
Dios a un segundo plano, era una cues­ 
tión que había que corregir constante­ 
mente. El fin último de la festividad 
era exaltar el auxilio divino, la gracia 
de Jehová, la grandeza del favor de 
Dios en cada obra. Pero el hilo diviso­ 
rio entre estas dos cosas era muy fino, 
y el límite se transgredía una y otra 
vez. Israel transgredía cada vez que 
desplazaba a Dios, y se ponía por en­ 
cima de él como pueblo elegido. 

La fiesta de Pentecostés: un título de 
propiedad 

El patrimonio religioso de Israel, 
como símbolo de identidad nacional 
le permitía distinguirse del resto de las 
naciones. La fiesta era para los judíos 
Y los judíos para la fiesta, ese era el 
paradigma preestablecido en la con­ 
ciencia social del judaísmo. No podía 
ser de otra forma, porque Jehová había 
hecho un pacto con Israel: "tú serás mi 
pueblo y yo seré tu Dios". Pero ese tí­ 
tulo de propiedad terminaría legiti­ 
mando, para algunos sectores del ju­ 
daísmo, algunas licencias poco con­ 
gruentes con el espíritu original de las 
festividades. 

Una mezcla de libertinaje y arro- 

( 
l 

J Suplemento de Teología - Nº 2. 2002 9 




